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En la Península ONA PESHTA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Txedaceion y talleras: S. Xorenzo, 18 

PRECIOS DEILOS ANUNCIOS 
En segunda plana OO'SO pesetas linea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 

jfídmmisfración: Saavedra fajardo, 15. 

m o n t e r a , *?, Madrid 

Gasa espfjoia! en toda olasa de ropa blanoa. Modelos de la más alta novedad en 
esmisaB de día y de noohe saui de Lii y enaguas de vestir. 

Esi eoialidad en juegos de aama y mantelerías con inesustaciones, bordados y 
en^BJes 

Coichas do muselina de la India oonfacoionadas con ointas, entredoses y calados 
ettiio modernísimo 

Toüts les ropES 66 cosen y bordan á mano. 

JPreei**s fijos 

Adelante 
Yii se comioiizan a deslindar los cam

pos y 'ü3 hombres, desprovistos de los 
alriljutos carnavalescos do la política, 
ápai-ecen tal y como son. La situación 
d fan ta , á cayo rostro adaptaron las 
convenioncias gubernamentales la más
cara de una democracia hermosa, se nos 
muestra á lo presente con toda la de
formidad de una descomposición, y ya 
nadie, por ciego que sea, da la de que 
Sagasta, como liberal, como amante del 
pueblo, cuyas libertades defendió ua 
dia, e s u i cadáver corrompido, cuyas 
emanaciones deben evitarse por pru
dencia. 

Sagasta ha evidenciado de un modo 
irrecusable su propósito de no cumplir 
Io3 compromisos que contrajo con el 
ministro de Agricultura y con toda la 
democracia española. Así, pues, ni ten
dremos ley de asociaciones, de contrato 
del trabajo, de instrucción militar obli
gatoria, nada de lo qus constituye las 
ítspiraciones justísimas del pueblo; hol
garán las Cortes cerca da un año, pues 
no ha de abrírselas en Octubre; la po
testad del Estado seguirá supeditada á 
los insondables manejos de una potes
tad extraña que toflo lo absorbe; con
tinuará el r» gioHí lismo socavando los 
cimientos no solo de las instituciones 
sino también de la patria; proseguirá la, 
terrible labor de los eternos mártires 
de la eodicia societaria, tanto más vi
gorosa cuanto nada esperan de los pode
res constituidos, todo seguirá como 
aliora y el fcmtasma de la revolución 
vá turnando fornias reales. 

El presidente del Consejo de minis
tro?, se complace en jugar con la des-
esper-sción de las grandes masas de ne
cesitados, y aviva imprudentemente el 
fuego, sin percatarse de la inconvenien
cia de labor tan peligrosa; secundando 
los golpes de ariete que dan las cir
cunstancias á muchas cosas constitui
das por débil mido... No es, no, C ma-
lejas el ofendido porque se olviden sus 
doctrinas; es el pueblo español, confia
do en que durante «la última tregua» 
se le escuchar.!, se le atendiese, y que 
hoy, viendo que sus temperameiHos 
de p 'u lencia son iniítiles, se tomará lo 
quo se Itj niega. A nuestros gobernan-
t e ^ apasionados del nirvana, les re-
] ugna lo que es movimiento, vida, y 
ftmen avanzar pas-o á paso el camino 
qu i tal vez tenga que recorrer de un 
talto... 

. Siempre lo hemos dicho y ahora, que 
la o"asión se presenta, nuevamente lo 
rep<.ilimos: raojor quisiéramos ver á 
Canalejas en la oposición que en el ac-
tunl gabinete; allí en la oposición com-
b tis'ido al actual gabinete, quizá sería 
eJ ún co modo de salir de la presente 
p. Btríición n -co lal; por qu» pensar que 
úei gabinete Sagasta ha de salir algo 
beneficioso al })aís, es pensar un impo-
siijle, aunque como garantía para el 
país, esló Canalejas, que á la postre, 
c; nsado do una lucha con sus compañe-
r.is y convencido que no ha de sacar 
abííolutamente nada de semejante pe
lea verá la necesiiiad de dimitir, y en
tonces ¿quién nos dice que el país siga 
confiando? ¿quien nos asegura que abu-
r i lo de tan Jarga espera, el pueblo no 
t ra te de hacerse justicia una vez? 

4*.:..víf,í.-í.-S(v :?••..-„ y-waiwiBagaft'-ggragocTaaKrPsoa 

CRÓNICA 
¡Oh, las mujeres cmi&^l - g r i t a b a J u -

vonaionte el tocado cortesano.—Y Ti-
l u ' i , rsás impreeJonable. más liumano 

ó más pío, recreábase entanto con las 
morbideces marfíleas de los escultura
les hombros de Lesbia. 

Y es que la idealidad lo es tedo... 
cuando encarna en lo real. Y la reali
dad es hermosa y espléndida é incom
parable, cuando sabe velarse con las 
azuladas y vaporosas nebulosidades del 
ensueño. 

La mujer escotada es eso. Es la casti
dad que se descubre ó la sensualidad 
que so vela. Es la pureza quo ma estra 
ruburosa, nueva María de Padilla, sus 
encantos, para ella misma desconocidos, 
ó es ia lujuria que se acoge al sagrado 
de la continencia para respirar una vez 
el ambiente dé la idealidad y circun
darse de la rosada aureola del respecto. 

El escoto en la mujer, ¿es magnifi
cencia? ¿Es liviandad? Jiicuchad á los 
místicos. Todo estímulo del amor 
humano os censurable. La mujer es per
dición, es pecado. Por ella sufrimos el 
vértigo insensato de la primera caida. 
Cuando se quiere representarla ininen-
sa, irresistible solicitación del demonio 
al anacoreta, se pinta á aquél, tomando 
la forma espasmódica de mujer lujurio
sa de labios bormojos, mostrando sobro 
la zarza del páramo sus blancos, redon
deados y tivios hombros. 

Pero oid á todos los artistas. La mu
je r es glorificación, redención y subli
midad. El amor es ley de la vida, fun
damento de lo creado. Sobre la inflexi-
biUdad del areópago está la nitidez de 
Frinó. La desnudez es casta. Las fiores 
no se visten, y en sus regios pistilos 
ostentan la majetad suprema de lo que, 
siendo realidad presente, hace gala de 
llevar en sí mismo la fecunda promesa 
de lo que será. 

El hombro de la mujer es suave y la 
suavidad es caída. La subida es siem
pre áspera y penosa. ¡Error! El aereos-
tato que se eleva á las nubes blanda
mente, tórnase desgarrado aereolito. 
Comparad la ascensíóu delicada do 
mártir con la caida brusca de Satán. 
El hombre de la mujer es rosado, y. 
como el misticismo, es moditación de 
aniquilamiento, se asegura que á la 
pulcritud da la rosa es preferible la 
grave palidez dé la dalia. ¡Engaño! La 
idealidad también halla inspirada sus 
tonos calidos. Consultad con Marillo; 
buscad las esculturas polícromas. Lu 
palidez es siempre cadavérica. Como 
es rojo el sol e.s roja la sangre, es rosa
da la aurora y la vida es sienpre ro
sada. 

Senos recuerda la Maintenon. Aquel 
esoole.corrompió á la aristocracia fraa-
cesa. Es cierto pero otx'o escote, mas 
terso, más candido, redimió á Francia 
entera en la plaza de la Revolución, 
manchada cou la sangre inocente da 
Carlota Corday. , 

La mujer es hermosa cuando ciñe su 
cuello con el tocado honesto ó vela sus 
perfectas y delicadas lineas con el tos
co sayal. Es hermosa desnuda como la 
Venus mística refiejando la luz que so 
quiebra en su torso en cambiantes amo
rosos y plácidos. Pero es aún más her
mosa, más imponderable, cuando, des
cubriendo su -busto, deja intacto el 
incentivo al deseo; al par oculta y en
seña, despierta y aplaca, estimula y 
contiene. La carne entonces halla en el 
incentivo su acicate. El espíritu, al sa
ber lo que pierde, lo que vence, lo que 
desdeña, se hace más meritorio y sabe 
hallar en el alcázar misrae de Satán la 
obra incomparable de Dios. 

Dejadnos contemplar el escote. Bajo 
una garganta, blanca como pótalo de 
azucena, esmaltada acaso de pedrería, 
movida de seguro por un aliento per
fumado, se dibuja el redondo seno, de
jando adivinar el contorno ebúrneo do 
una cúpula d© alabastx'o, en que res

plandece un campanil de fresa. Pero 
todo aquello permanece en la indeci
sión, en la vaguedad, en la región co
diciada de lo ignoto. Un encaje, una 
cinta de raso, marcan el liabicou de 
aquella angustiada. Y entonces sa com
prendo la grandeza de un César, y en 
las venas febriles se siente el ardor in
vencible de las nunca bien ponderadas 
legiones. 

El cabello se prende en bucles se
dosos, en destellos metálicos, en mates 
ondulaciones que parecen demandar ós
culos: la mirada es ardiente, y tras las 
húmedas pupilas se ve la atracción 
vertiginoso del abismo azulado ó ne
gro, según copia las montañas ó el 
mar. Pero sólo en los hombres desnu
dos so ve la majestuosa parábola que 
nos arrastra al infinito de la pasión; tan 
Folo allí, con la respiración anhelante 
que hace ondular encajes y joyas, se 
escucha el rumor de la Naturaleza, que 
entona sus himnos, y del amor, quo ba
te sus alas. 

Dejemos que la mujer luzca sus hom
bros, en ocasión delgados, finos, ner
viosos, como de Ceres ateniense; otras 
veces plenos, henchidos, torneados co
mo de una Venus rotunda. Encenda
mos las lám¡:aras y quemfmos incienso 
en los tiípodes. El amor y la idealidad 
se han unido en inefable consorcio. Ba
tamos palmas. Yo, entre tanto, alzaré 
mi copa y pediré á los dioses (pie, al 
fulgor do perfumadas antorchas, al 
compás de tiernos y melodiosos cánti
cos, aparezcan en el festín escotadas, 
todas las mujeres, todas.,, menos la 
mía. 

jTnfonio ^o^aya. 

Aun hay patria 
A menudo la prensa española ds to

dos matices, se lamenta y no sin razón 
de la muerte de la esperanza, ó por 
mejor decir, de ia juventud; de esa ju
ventud de hoy que es la esperanza de 
lo por venir, la semilla que en no leja
no (lía ha de dar el fruto apetecido, 
los hombrjs del mañana. Si, tiano ra
zón (^uele sobra el pablicistd, li terato, 
püiíLico, mero ciudadano quo .so qaoja 
do la juventud; si, le sobra la razón, 
porque ¿qué sería do un pueblo .si su 
juventud no incubara las redentoras 
ideas que todo buen ciudadano, ammte 
de su patria y amigo de despojar al 
débil dé las prisiones que lo apresan, 
no alimentara aquellos principios de 
libertad y equidad que ha mr^nester 
todo buen ciudadano? 

Hoy, por dichas estas afirmaciones 
de prensa, l i teratura y política desapa
recen, porque tenía que suceder, por
que así era preciso, no ya para el buen 
nombre de la juventud, sino porque el 
amor patrio, la idea áe regeneración 
verdad se abren paso, se imponen, bus
can calor en los hombres que empiezan, 
convencidas de la impotencia de los 
viejos formulistas; porque el entusias
mo de la juventud es franco, sin do
bles, sin miras particulares, y si esta 
no impone la libertad y hace la rege
neración, jíensar en los partidos sería 
obvio, causaría risa. Demasiado esperó 
el país ya para pasarse loa días ante 
pronjesas y promesas, que solo se tra
ducen en fiAseg más ó menos acepta
bles de retórica parlamentaria. 

Si alguna esperanza queda aun en los 
pechos españoles, es porque hay una 
juventud que comienza á moverse, que 
acude á la lucha; en el instante (jue 
cese tal movimiento, cuando la juven
tud se halle remisa á lanzarse á la lu
cha en busca de su ideal, ese día mori
rá en todos los pechos el átomo de es
peranza que aun queda. Las ansias, el 
ideal de la juventud no debe ser nunca 
por nunca inmanentes, como los pro
gramas que todos los días y á todas 
horas nos ofreeen los políticos que hoy 
peinan canas en la política nacional. 

¿Cómo, pues, no hemos de sentir en
tusiasmo, verdadera alegría, al formar
se en nuestra querida Murcia una agru
pación de gente joven que se propone 
comulgar en el sacrosanto credo de la 
democracia? ¿Porqué no hemos de re
gocijarnos que la juventud murciana, 
siempre remisa para con la política, se 
una hoy y forme un núcleo para estar 
siempre al lado del desvalido, jun to 
al menoiteroso que ha menester au
xilio? 

Yo querría que ante la venustez do 
la idea desaparecieran rencillas, anti

guos resquemores. Yo querría, repito, 
que todos lucharan juntos, que se pres
taran alientos mutuamente en la mag
na obra que se proponen realiza; el 
triunfo sería para todos. ¿Y por qué no 
decirlo? todos estaríamos orgullosos de 
h ber ayudado a l a regeneración con 
el ápioe de nuestra valía. Si, yo que
rría que este fuera el pródromo de la 
gran obra, de hermoso pensamiento, 
que quizá en no distante día fuera el 
llamado á romper los moldes, someros, 
de la aneja política. El consorcio entre 
loa elementos que forman la juventud 
murciana, una de las más inteligentes y 
de más puros ideales de España, debe 
ser perfecto, tanto más cuando la dis
tancia que la separa del objetivo que 
se propone habrá de amenguar con la 
fundición da todas las voluntades en 
una. 

La juventud, la que aun permanece 
indiferente ante los fines de esta agru
pación, debe unirse, amalgamarse con 
esta otra parte que en breve ha de co
menzar la propaganda, con ejemplos 
palpables, con pruebas que aseguren 
de un modo evidente la nitidez de la 
idea que ha de presidir todos sus actos. 

Qusiavo Vivara 

""'"""TXSEHZ'^ 
Carta ab.'erta á un huérfano 

Muy señor mío: Leida con sumo gus
to su atenta carta publicada en este 
mismo perió dco en su número 1261, y 
en la cual pide mi opinión así como la 
de los señores D. Ángel Guirao y don 
Enrique Clavijo respecto al medio de 
mejorar el precio de la producción se
dera como princii)al objeto; y deseoso 
de corresponder á su amable invitación 
he de monifostarle que estamos en un 
todo de acuerdo en cuanto ala impres
cindible necesidad de buscar solución 
á este problema que tanto interesa á 
nuestra vega por ser una de las princi
pales riquezas la cría del capullo do 
soda, entregada hoy por completo á la 
voluntad de las fábricas hilanderas. En 
cuanto á los medios de consignar el 
iníjoramiento de procio:: no ma parece 
mal su proyecto y creo que llevado á 
la práotica tal vez se coMsiguiase tal 
objeto, poro también se pudiera conse
guir estableciendo un sistema de aho
gadores en todos los partidos de nues
tra huerta, que permitiera poder guar
dar y esportar el capullo, evitando con 
esto la venta forzosa en un corto 
plazo á que por la indolo del producto 
se ven hoy obligados los cosecheros. 

Respecto á la forma do llevar á la 
práctica estos proyectos en otros aná
logos, no rae creo autorizado para dar 
hoy opinión soDre elle, porque háblen
se tratado esta cuestión diferentes ver 
ees por la Jun ta Directiva de la «Liga 
de Propietarios» (con cuya presidencia 

Aue honro) y acordado se pusiese en 
discusión en en el mitin celebrado en 
el Teatro Circo Villar el dia 1.8 de Oc
tubre último y habiéndose suspendido 
esta á propuesta de D. José Martínez 
Tornel para tratarla más detenidamente 
estudiada en otro mitin convocado con 
este exclusivo objeto, entiendo que has
ta que este se verifique deben conser
varse todas las opiniones para en él 
discutirlas y vista la que ofrezca más 
ventajas aprobarla y llevarla á la. prác
tica. 

Teniendo el gusto de ofrecerme in-
cpndicionalmentepara todo cuanto pue
da pueda ser beneficioso á nuestra muy 
querida huerta, queda de usted afectí
simo s. H. q. s. m. b., 

•Cnriefüe QuiüamSn 

Ante regular concurrencia se verifi
có anoche la función, que á beneficio 
de la esposa ó hijo del sereno asesina
do no hace muchos días, organizaron 
los jóvenes que componen la sociedad 
teatral «La Juventud.» 

Todas las funciones que se pusieron 
en escena fueron ftplaudidí i ñas, y muy 
especialmente «La Casa de Campo», en 
la quo tuvieron que salir sus intérpre
tes á escena infinidad de veces. 

Unimos nuestro aplauso al tributado 
anocha por el público á los jóvenes ar
tistas, tanto por su acertadísima iuter-
pr6|;acióri de las obras, comq por el 
simpático fin que se han prqpuesto al 
organizar la fanción para contribuir á 

la suscripción de la desgraciada familia 
del malogrado sereno. 

Nada sabemos todavía del resultado 
en taquilla, pero si debemos hacer 
constar , que los socios de la «Juven
tud» han hecho todo lo posible porque 
sea del mayor rendimiente posible, 
contr ibuyendo todos los que trabajaron 
eon el importe de la entrada. 

Se comprende que las funcianes be
néficas sean de la índole de la d« ano
che, que tenia carácter de verdaderos 
beneficios, puesto que se trataba de so
correr á una familia desgraciada, pero 
se dan continuos casos en Murcia de 
funciones benéficas, que maldito el be
néfico fin que se proponen, pues ni so
corren á nadie con sus productos (los 
de las funciones) ni el objeto á que es
tán dedicadas tiene nada de benefi
cio. 

De la Martinica 
El Gobierno ha rogado á la Compa

ñía Trasatlática francesa que adopte 
las medidas necesarias para que los bu
ques de la misma que se hallen en F o r t 
de Franco ó hagan escala en dicho 
I)uorto, ó se pongan á disposición del 
gobernador de la Martinica, para reci
bir á su bordo á cuantas personas de-
f ean abandonar la isla. 

El importe de la suscripción abierta 
en el ministerio de las Colonias paia las 
víctimas de la Martinica, asciende ya 
á 1.296.000 francos. 

Veinte mil de ellos han sido recau
dados en Dinamarca por la princesa 
María. 

El ministro de las Colonias ha reci
bido un despacho de la Martinica, di
ciendo que la situación permanece es
tacionaria. 

Continúa siendo imposible penetrar 
en la destruida ciudad de San Pedro. 

El ministro de Haaienda do Rusia, 
ha telegrafiado al gobernador del Ban
co de Francia, que el zar pona á dispo
sición del Gobierno francés, para las 
víctimas do la Martinica, francos 
250.000. . • 

La nueva expedición de sabios que 
se organizó para ir á San Pedro ha 
emitido infornae, haciendo constar la 
existencia de un nuevo cráter que pre
senta los caracteres de un volcán ex
plosivo, pues lanza abundante cieno, 
gases y vapores. 

Creen muy probable una nueva 
erupción mucho más violenta que la 
primera. 

_ Según las últimas noticias, la erup
ción era manos intensa. 

Complot anarguist a 
Según leemos en la prensa madrile

ña se han recibido telegramas de Papís, 
que han:despertado gran inquietud en-
tre nuestros gobernantes, quienes adop
tan todo suerte de precauciones para 
impedir _se realicen los designios de los 
j)artidarios de la anarquía. 

Dicen los telegramas citados que la 
policía alemana de la frontera francesa 
sorprendió en Bohemia una reunión 
anarquista, que se celebraba al aire 
l ibre. 

Detuvo á cinco individuos, ocupán
doles algunos documentos de interés. 

Sobre este particular sé ha informa
do á las embajadas de Austria y Espa
ña en Berlín. 

Créese por este solo) indiciQ quB los 
anarquistas traniaban iin complot gofi-
tra los soberanos de dichas naciones. 

Deseamos que no resulte el complot 
este tan bufo como el dóseiibierta hac© 
días en Madrid, porcjue ahora rusulta 
que á todos se nos antojan los dedos 
huéspedes. 

^'1\ Amparo dsl Agricultor^ 

Por informes fidedignos, de IQS (3UB 
ya se ha hecho eco la prensa de Barce
lona, sabemos que la Compañía Anóni
ma do Seguros «El Amparo del Agr i 
cultor» propónese elevar su capital so
cial á la importante cifra de 5.QQ0.00Q 
de pesetas elevables á diez millones 
contando ya para este objeto con el 
concurso de importantes firmas. 

Aidaudimos el indicado propósito 
por la valiosa garantía que supone ©n 
favor de los asegurados y damos la 
enhorabuena al representante de «Él 
A-mparo del Agriot;ltoí;» ea Jiî ê tpft 


